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ACTORES 


liona  Casta .  Doña  Concepción  Sampelayo. 

Lnisa .  Doña  Amalia  Gutiérrez. 

Don  Plácido .  D.  José  Banóvio. 

Emilio .  D.  Manuel  Pastrana. 

Eduardo .  D.  José  Albalat. 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  el  año  de  185... 


Esta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que  compren¬ 
de  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  extranjero,  y  es  propie¬ 
dad  de  su  editor  D.  Manuel  Pedro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscricion 
de  los  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 


ACTO  UNICO 


Habitación  decentemente  amueblada.  Puerta  en  el  fondo  y  en  uno 
de  los  costados;  en  el  opuesto  ventana  con  cortinas. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  y  DOÑA  CASTA. 

Casta.  ¿Con  que  dices,  hija  mia,  que  ese  joven  es 
pintor? 

Luisa.  Sí,  mamá;  y  hace  retratos  al  daguerreotipo. 

Casta.  ¿Pero  dónde  le  has  conocido? 

Luisa.  Yo  diré  á  usted,  Emilio...  porque  se  llama 
Emilio. 

Casta.  Adelante. 

Luisa.  Pues  bien,  Emilio  estaba  á  nuestro  lado  una 
noche  que  fuimos  al  teatro  del  Circo...  en  la  ig¬ 
nominia:  usted  dice  que  este  es  el  sitio  más  có¬ 
modo... 

Casta.  Es  claro;  porque  en  él  hay  sociedad,  hay  ani¬ 
mación... 

Luisa.  Sin  duda  por  esas  circunstancias,  y  á  los  dulces 
acordes  de  la  música,  se  durmió  usted  profun¬ 
damente,  y  no  le  fue  posible  ver  la  manera  na¬ 
tural  con  que  entablé  conocimiento  con  Emilio. 

Casta.  Pero,  ¿cómo  fué?,  acaba. 

Luisa.  Muy  sencillamente:  me  pidió  los  anteojos... 
después  me  leyó  el  Entreacto...  luego  me  dijo 
que  era  bonita...  y  nada  más.  Me  parece  que 
esto  es  suficiente...  Aquella  es  la  ventana  de 
su  habitación:  frente  por  frente  de  la  nuestra. 
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Casta.  ¿Y  cómo  sabes  tú  que  ese  joven  quiere  hacer 
nuestro  retrato? 

Luisa  Porque  así  me  lo  ha  dicho. 

Casta.  ¿Y  tú?... 

Luisa.  ¿Había  de  negarle?...  Y  además,  como  no  es 
preciso  que  venga  á  casa...  Ha  puesto  su  má¬ 
quina  en  la  ventana,  y  desde  aquí...  Mire  us¬ 
ted,  ya  me  hace  señas  de  que  todo  está  corrien¬ 
te.  Ya  me  ha  explicado  la  manera  de  colocar¬ 
nos.  Usted  aquí...  y  yo  á  su  izquierda. 

Casta.  Vamos  á  ver...  ¿Estoy  así  bien? 

LUISA.  Acerqúese  usted  mas.  (Se  sientan  al  lado  de  la  ven¬ 
tana.)  Esto  es  obra  de  un  momento.  Verá  usted 
qué  sorpresa  le  proporcionamos  á  papá  mañana 
que  es  su  cumpleaños. 

Casta.  A  tu  padre  no  le  hacen  efecto  las  sorpresas,  co 
mo  no  sean  desagradables. 

Luisa.  Por  Dios  no  se  mueva  usted,  ó  tendrá  Emilio 
que  empezar  de  nuevo.  Un  instante  más  y  he¬ 
mos  concluido. 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  DON  PLÁCIDO. 

Plác.  (¡Bravo!  ¡Mi  mujer  y  mi  hija  estrechamente  abra¬ 
zadas!  ¡Grupo  expresivo!  ¡Postura  plástica!  Esto 
me  represeuta  los  cuadros  vivos  de  Mr.  Tou- 
nour  que  mi  mujer  no  quería  que  viese,  por 
ser  demasiado  picantes.) 

Luisa.  Hemos  acabado.  (Levantándose.)  ¡Ah!  ¡Papá!... 

Plác.  Bravísimo,  esposa  mia.  Arrogante  actitud.  Tú 
me  recuerdas  á  la  madre  de  los  Gracos. 

Casta.  Más  valia  que  en  vez  de  acordarte  de  esa  seño¬ 
ra  que  podrá  ser  muy  buena,  pero  que  yo  no 
conozco,  pensases  en  los  asuntos  que  te  atañen. 

Plác.  ¿En  los  asuntos  que  me  atañen?  ¿Quieres  de¬ 
cirme  cuál  de  estos  he  podido  olvidar? 

Casia.  Todos  los  que  más  te  importan.  Por  ejemplo 
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el  buscar  á  nuestra  hija  un  marido  que  la  con¬ 
venga. 

Luisa.  ¡Mamá!... 

Plác  Ten  paciencia,  mujer;  y  no  te  desesperes  tú, 
hija  mia.  Un  buen  marido  no  es  cosa  que  se  en¬ 
cuentra  detrás  de  una  esquina,  como  un  mozo 
de  cordel  ó  un  vendedor  de  fósforos. 

Luisa.  Maridos  nunca  faltan,  papá...  y  si  usted  los 
buscase  bien... 

Plác.  Sí,  estoy  en  ello. 

Casta.  Cuando  las  mujeres  cuentan  veinte  años  y  no 
son  una  visión,  siempre  tienen  pretendientes 
que  reúnan  las  condiciones  de  moralidad,  re¬ 
gular  fortuna,  y  un  físico  no  despreciable. 

Plác.  Si  yo  no  pido  tanto.  Déjalo  á  mi  cuidado,  que 
yo  encontraré  el  marido  que  te  conviene...  (y  á 
mí  también). 

Luisa.  Todas  mis  compañeras  de  colegio  han  encon¬ 
trado  ya  esposo...  sin  ir  más  lejos,  Amalia,  que 
es  más  joven  que  yo,  se  ha  casado  hace  poco 
con  don  Eugenio  Hernández. 

Plác.  ¿Eugenio  Hernández?  Hé  ahí  el  yerno  que  me 
convenia. 

Luisa.  ¿Le  conoce  usted? 

Plác.  No  le  he  visto  nunca,  pero  te  hubieras  casado 
con  él. 

Luisa.  Es  que  yo  no  le  hubiera  aceptado. 

Casta.  Ni  yo  tampoco. 

Plác.  ¿Por  qué? 

Luisa.  Tiene  cincuenta  años. 

Plác.  Así  hubieras  enviudado  más  pronto. 

Luisa.  Es  feo. 

Plác.  A  propósito  para  que  ninguna  otra  se  enamo¬ 
rase  de  él. 

Casta.  Y  por  añadidura,  tonto. 

Plác.  Mejor,  así  lo  hubieras  podido  engañar...  digo, 
en  las  cosas  regulares.  Pero  supuesto  que  el  tal 
don  Eugenio  Hernández  está  ya  casado,  no  pen¬ 
semos  más  en  él. 
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Luisa.  Tiene  usted  razón,  papá.  Pero  pensemos  en 
otro,  y  si  usted  quiere  que  yo  me  encargue 
de... 

Plác.  No,  hija  mia:  deja  al  autor  de  tus  dias,  que  así 
como  te  ha  provisto  hasta  aquí  de  todo  lo  ne¬ 
cesario  para  tu  manutención  y  regalo,  te  pro¬ 
veerá  de  ese  utensilio  á  la  posible  brevedad.  No 
me  cercenes  esa  atribución,  déjala  á  mi  cuida¬ 
do,  y  entre  tanto,  no  desatiendas  las  tuyas.  En¬ 
tra  en  el  gabinete  á  continuar  tu  labor,  y  yo  te 
prometo... 

Luisa.  Como  usted  guste,  papá.  Pero  no  olvide  usted 
su  promesa. 

Plác.  Marcha  segura  de  que  siempre  la  tengo  en  la 
memoria. 

ESCENA  III. 

DOÑA  CASTA  y  DON  PLÁCIDO. 

Casta.  Si  la  pobre  niña  supiera  lo  listo  y  entendido  que 
tú  eres  para  semejante  negocio... 

Plác.  ¡Siempre  la  misma  reconvención!  Porque  una 
vez  haya  sido  burlado,  ¿lo  he  de  ser  en  todas 
ocasiones? 

Casta.  Sí,  porque  tú  no  eres  para  el  caso. 

Plác.  ¿Pero,  mujer,  quién  habia  de  pensar?...  Yo 
quiero  poner  en  mi  lugar  al  hombre  de  más  ta¬ 
lento...  al  mismo  Sócrates,  al  propio  Séneca,  y 
los  dos  hubieran  sido  niños  de  teta  en  el  asun¬ 
to,  como  desgraciadamente  lo  fui  yo. 

Casta.  Imposible. 

Plác.  Vamos  á  ver,  si  á  Séneca  le  hubiese  escrito  un 
amigo  suyo,  comisario  de  policía  en  Teruel, 
proponiéndole  un  esposo  para  su  hija,  y  enco¬ 
miando  las  cualidades  físicas  y  morales  del  can¬ 
didato,  ¿qué  hubiera  hecho  Séneca?  Lo  natural, 
lo  que  yo  hice:  el  siguiente  argumento.  Un  co¬ 
misario  de  policía  lo  debe  saber  todo:  puesto 
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que  este  me  dice  que  su  recomendado  es  bue¬ 
no,  debo  aceptarlo,  y  prevenir  lo  necesario  para 
la  boda. 

Casta.  ¡Justo!.. .  y  gastar  un  dineral  en  regalos  que  no 
habían  de  servir. 

PláC.  Aun  no  es  tarde,  mujer...  Compré  cuatro  do¬ 
cenas  de  cubiertos,  y  los  hice  marcar  con  las 
iniciales  del  presunto  futuro,  E.  H.  Una  vajilla 
de  china  con  las  propias  cifras;  y  en  fin,  tres  co¬ 
fres  de  ropa  blanca  marcada  con  tinta  indele¬ 
ble...  y  todo  inútil.  El  amigo  comisario  salió  á 
última  hora  con  que  su  protegido  no  podía  ca¬ 
sarse  con  mi  hija,  por  el  pequeño  inconveniente 
de  estar  casado  en  secreto  hacia  dos  años,  y 
adiós  boda,  y  adiós  regalos;  porque  no  pueden 
servir  para  ningún  otro  que  no  tenga  las  mis¬ 
mas  iniciales  E.  H.  Pero  yo  le  encontraré.  Por 
fortuna  Luisa  no  se  enteró  del  lance... 

Casta.  Si  ya  no  es  preciso... 

PláC.  Te  digo  que  le  encontraré,  y  se  casará  con  mi 
hija  mal  que  le  pese. 

Casta.  Pero... 

Plác.  Desgraciadamente  mis  pesquisas  han  sido  in¬ 
fructuosas  hasta  el  dia.  Y  cuenta  con  que  no  me 
he  descuidado.  No  ha  quedado  amigo  á  quien 
no  le  pregunte,  ni  lista  electoral  que  no  lea, 
pero  nada.  En  fin,  he  cogido,  la  Guia  de  foras¬ 
teros,  en  donde  están  las  dos  terceras  partes  de 
los  españoles... 

Casta.  ¿Y  no  has  encontrado  ninguna  persona  cuyo 
nombre  y  apellido  principien  con  E.  y  H.?... 

PLÁC.  Sí...  un  cura  párroco  de  la  provincia  de  León, 
una  señora  condecorada  con  la  banda  de  María 
Luisa,  y  un  soprano  de  la  catedral  de  Jaén.  Ya 
ves  que  ninguna  de  estas  personas... 

Casta.  Bien,  pero  si  tú  no  sabes... 

Plác.  Ni  quiero  que  tú  me  enseñes  nada. 

Casta.  Oyeme  un  momento. 

Plác.  ¿Me  haces  el  gusto  de  dejarme  sólo? 
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Casta.  Esos  regalos... 

Plác.  No  me  hables  de  ellos:  no  acibares  mi  situa¬ 
ción.  Vete,  mujer. 

Casta.  ¡ Ay  l  Eres  insoportable. 

ESCENA  IV. 

DON  PLÁCIDO,  después  EDUARDO. 

Plác  .  Bueno  estov  yo  para  reconvenciones  y  quejas, 
cuando  se  me  puede  ahogar  con  un  cabello... 
Haber  gastado  más  de  treinta  mil  reales  en  ob¬ 
jetos  inservibles,  si  no  encuentro  un  dichoso 
mortal  que  lleve  por  nombre... 

Eduard.  ¿Caballero?... 

Plác.  Beso  á  usted  la  mano.  (¿Quién  será  este?) 

Eduard.  ¿Tengo  el  honor  de  hablar  con  don  Plácido?... 

Plác.  Garrido,  servidor  de  usted.  (¡Y  es  feo  como  un 
demonio!) 

Eduard.  (Mucho  me  mira.  Si  comprendiese  mi  situa¬ 
ción...) 

Plác.  ¿Puedo  saber?... 

Eduard.  ¿El  objeto  de  mi  visita?...  A  eso  voy...  y  usted 
no  extrañará  este  paso  cuando  se  entere... 

Plác.  Adelante. 

Eduard.  (jSigue  mirándome!)  Es  el  caso,  que  como  á  los 
hombres  les  ocurren  ciertos  apuros,  las  más 
veces  cuando  están  faltos  de  dinero... 

Plác.  ¿Y  bien? 

Eduard.  Que  yo  necesité  quinientos  reales  hará  unos 
quince  dias,  y  tuvieron  la  bondad  de  prestár¬ 
melos  en  virtud  de  una  letra  de  cambio  que 
acepté... 

Plác.  No  entiendo  una  palabra. 

Eduard.  Ya  comprenderá  usted  cuando  sepa  que  esa  le¬ 
tra  ha  sido  endosada  á  su  favor  por  don  Bruno 
González. 

Plác.  ¡A.h!  Ya  caigo;  esta  mañana  me  la  remitió  don 
Bruno,  y  como  en  su  carta  me  explicaba  la  ra- 
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zon  del  endoso,  ni  siquiera  he  mirado  la  letra. 
Aquí  la  debo  tener...  (  Buscando  en  sus  bolsillos.) 
Pero,  al  cabo,  ¿qué  pretende  usted? 

Eduard.  Una  cosa  bien  sencilla.  Con  don  Bruno  tenia 
confianza,  porque  soy  su  amigo:  mas  con  usted 
no  la  tengo,  y  como  en  este  mundo  no  se  al¬ 
canza  todo  por  la  buena  cara... 

Plác.  Pues  la  de  usted  es  capaz  de  alcanzar  lo  más 
difícil.  (Siquiera  por  el  miedo  que  infunde.) 

Eduard.  (Está  visto,  le  he  gustado.)  El  vencimiento  de 
la  dicha  letra  es  mañana,  y  yo  desearía  que  se 
prorogase. 

Plác.  (¡Malo!...)  Entre  estos  papeles  debo  tenerla. 
Aquí  está.  (La  lée.) 

Eduard.  En  el  dia  me  encuentro  sin  fondos,  pero  más 
adelante. 

Plác.  ¿Qué  miro?  ¿Usted  se  llama  don  Eduardo  Her 
rera?... 

Eduard.  El  mismo. 

Plác.  ¿Esta  es  su  firma  de  usted? 

Eduard.  La  propia. 

Plác.  Pues  señor,  este  no  se  me  escapa,  (cerrando  las 

dos  puertas,  i 

Eduard.  (¡Dios  mió!  ¿Qué  va  á  hacer  este  hombre?  ¡De¬ 
muestra  intenciones  feroces!) 

Plác.  Tome  usted  asiento,  mi  querido  don  Eduardo. 

Eduard.  (¡Sus  ojos  arrojan  chispas!...  ¡Me  estremezco  á 
pesar  de  mi  natural  valentía!) 

Plác.  Acérquese  usted,  yo  se  lo  suplico. 

Eduard.  Gracias.  Es  usted  muy  amable. 

Plác.  Hábleme  usted  con  franqueza:  ¿qué  es  lo  que 
usted  exige  de  mí? 

Eduard.  Una  próroga  para  el  pago  de  la... 

Plác.  Convenidos.  ¿Qué  profesión  tiene  usted?  Quiero 
decir,  ¿en  qué  se  ocupa? 

Eduard.  ¿Yo?...  En  nada. 

Plác.  ¿En  nada?...  No  obstante,  me  conviene  usted. 

Eduard.  ¿Para  qué? 

Plác.  Y~o  me  entiendo. 
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Eduard.  Y  jo  también  deseo  entenderlo. 

Plác.  Con  que  usted  decía,  mi  querido  Eugenio... 

Eduard.  Eduardo,  para  servir  á  usted. 

Plác.  Es  igual:  la  letra,  la  letra  es  la  que  nos  inte¬ 
resa. 

Eduard.  Pues  bien,  con  respecto  á  la  letra,  mi  situación 
es  la  más  deplorable... 

Plác.  Ante  todas  cosas,  ¿es  usted  casado? 

Eduard.  Y  con  cinco  hijos. 

Plác.  ¡Usted  es  casado! 

Eduard.  Si  señor. 

Plác.  ¡Y  estaba  usted  callando!...  Hombre,  no  sé 
cómo  no  lo  arrojo  por  la  ventana. 

Eduard.  ¡Perol... 

Plác.  Tiene  usted  esposa,  es  usted  un  padre  de  fami¬ 
lia,  ¡j  se  me  presenta  con  esa  frescura!...  Salga 
usted  de  mi  casa...  No,  no,  deténgase  usted:  he 
pensado  otra  cosa.  Voy  á  denunciarlo  por 
vago.  Usted  me  ha  dicho  que  no  se  ocupa  en 
nada,  y  tomará  un  bañito  de  Saladero. 

Eduard.  Señor  don  Plácido,  escúcheme  usted:  si  esta 
circunstancia  lo  ha  puesto  de  tan  mala  data 
conmigo,  le  diré  la  verdad.  Yo  supuse  que  es¬ 
taba  casado  para  conmover  su  corazón  y  conse¬ 
guir  la  próroga;  pero  soy  soltero. 

Plác.  ¿En  qué  quedamos? 

Eduard.  Lo  repito,  no  estoy  casado. 

Plác.  ¿Palabra  de  honor? 

Eduard.  Palabra  de  honor.  Infórmese  usted,  y  si  yo  le 
engaño,  no  me  conceda  el  plazo  que  le  pido. 

Plác.  Eso  es  otra  cosa.  Acércate  otra  vez,  Eduardo. 

Eduard.  (¡Vaya  un  génio particular  que  tiene  este  hom¬ 
bre!  Y  toda  su  manía  es  porque  yo  me  acerque.) 

Plác.  Continuemos  nuestro  diálogo.  ¿Conoces  tú  á 
Luisa9 

Eduard.  ¿A  qué  Luisa? 

Plác.  A  mi  hija. 

Eduard.  No  la  he  visto  nunca. 

Plác.  Eso  no  le  hace.  ¿Quieres  casarte  con  ella? 
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Eduard.  ¿Cómo? 

Plác.  Como  se  casan  todos:  delante  del  cura  v  dos 
testigos. 

Eduard.  Pero... 

Plác.  Tiene  veinte  años,  dos  ojos  encantadores,  dere¬ 
cha  como  una  I...  salvo  algunas  desigualdades 
que  no  te  desagradarán  y  que  ahora  no  son 
del  caso.  Lleva  magnífica  ropa  blanca,  vajilla, 
cubiertos  de  plata... 

Eduard.  Usted  me  deja  estático  con  semejante  proposi¬ 
ción...  Y  mayormente  después  de  haberse  en¬ 
terado  de  que  mi  fortuna  no  es  la  más  lison- 
gera. 

Plác.  ¿Y  que'  es  todo  ello?  ¿Que  has  contraido  una 
deuda  de  quinientos  reales?  ¿Y  quién  en  este 
mundo  no  tiene  contra  sí  algún  crédito?  Yo, 
sin  ir  más  lejos,  debo  algunos  maravedises  á 
una  persona,  y  lo  peor  es  que  no  puedo  pa¬ 
garle,  porque  no  la  conozco. 

Eduard.  ¡Cosa  más  rara!... 

Plác.  No,  muy  natural.  ¿Has  estado  tú  en  el  teatro 
Español? 

Eduard.  He  oido  hablar  de  él,  pero  no  lo  he  visto. 

Plác.  ¿Con  que  tú  no  has  concurrido  al  teatro  del 
Príncipe? 

Eduard.  ¿ Adi!  Por  ese  nombre  ya  lo  conozco. 

Plác.  Pues  bien,  á  su  lado  hay  un  establecimiento, 
en  el  que  yo  entré  á  refrescar  noches  pasadas, 
después  de  la  función. 

Eduard.  Ya  me  acuerdo,  es  una  librería. 

Plác.  Hombre,  no:  á  la  derecha,  en  el  lado  opuesto, 
lo  que  hay  es  un  café. 

Eduard.  Convenidos. 

Plác.  Tomé  mi  refresco,  y  al  ir  á  pagar  me  encontré 
sin  dinero.  Uno  de  los  jóvenes  que  estaban  en 
otra  mesa  advirtió  mi  turbación,  y  abonó  por 
mí  el  gasto  ocasionado.  Esto  me  probó  que  son 
muy  decentes  las  personas  que  se  reúnen  en 
dicho  café  á  última  hora.  Yo  me  deshice  en 
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cumplimientos  y  volví  á  las  noches  siguien¬ 
tes  para  abonar  á  mi  desconocido  los  ocho 
cuartos  que  le  debia;  pero  en  balde :  no  le  he 
vuelto  áver. 

Eduard.  Como  la  cantidad  es  tan  corta,  no  habrá  pen¬ 
sado... 

PláC.  Sin  embargo,  la  generosa  acción  de  ese  caba¬ 
llero  vivirá  siempre  en  mi  memoria,  y  su  ex¬ 
presivo  semblante  grabado  en  mi  corazón. 
Pero,  volviendo  á  lo  que  nos  interesa,  ¿sabes 
que  á  primera  vista  no  me  gustó  ni  pizca  tu 
persona? 

Eduard.  Vea  usted,  y  yo  creí  todo  lo  contrario. 

PláC.  Tu  aspecto  me  pareció  poco  espiritual,  tu  aire 
de  tonto,  tu  fisonomía  de  caldera...  Y  en  este 
momento  eres  el  hombre  que  más  quiero  en  el 
mundo.  Luego  hablan  de  las  simpatías...  A 
propósito,  aquí  vienen  mi  mujer  y  mi  hija. 
Llegó  el  momento  de  la  presentación. 

Eduard.  (Yo  no  se'  lo  que  me  pasa.  Con  dificultad  se  ha¬ 
llará  un  ente  más  original.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  LUISA  y  DOÑA  CASTA. 

PlÁc.  Me  alegro  de  que  hay  ais  venido. 

Casta,  (a  Eduardo.)  ¡Caballero!... 

PlÁc.  Os  presento  al  hijo  de  uno  de  mis  mejores  y 
más  antiguos  amigos. 

Eduard.  (Aparte  á  d  on  Plácido.  )  ¡Don  Plácido!... 

PlÁc.  (ídem  á  Eduardo.)  Aguántate.  (Alto.)  Mi  querido 
Eduardo,  he'  aquí  á  mi  consorte  y  á  mi  hija.  No 
tendré  necesidad  de  señalártelas  individual¬ 
mente,  porque  sus  caras  demuestran  la  respec¬ 
tiva  posición... 

Luisa.  (Aparte  á  doña  Casta.)  No  tiene  nada  de  bonito, 
mamá. 

(ídem  á  Luisa.)  Ya  lo  Veo. 


Casta 
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PláC.  Don  Eduardo  Herrera...  persona  muy  conocida 
en  la  Bolsa,  en  el  Banco  y  demás  círculos  mer¬ 
cantiles. 

Casta.  ¡Ahí  ¿Este  caballero  es?... 

Plác.  Uno  de  nuestros  capitalistas  más  acomodados. 

Luisa.  (Pues  su  facha  no  demuestra...) 

EDUARD.  (Aparte  á  don  Plácido.)  ¿Qué  está  Usted  diciendo? 

Plác.  (ídem  á  don  Eduardo.)  Déjame  hacer.  (Alto.)  Eduar¬ 
do,  ¿por  qué  no  comes  hoy  con  nosotros? 

Eduard.  (Dios  quiera  que  le  dé  por  ahí.) 

Plác.  Con  franqueza,  nada  de  ceremonias.  ¿Aceptas? 

Eduard.  Yo...  por  mi  parte... 

Plác.  Bravísimo. 

LUISA.  (Aparte  á  doña  Casta.  )  Me  parece  que  á  lo  feo  reúne 
lo  tonto. 

Plác.  (ídem  á  doña  Casta.)  Mira,  vé  á  disponerlo  todo. 

Casta.  Con  mucho  gusto.  (  Váse. ) 

Eduard.  Mil  gracias,  señora  doña... 


ESCENA  VI. 

LUISA,  DON  PLÁCIDO  y  EDUARDO. 

Plác.  ¿Quedamos,  pues,  en  que  volverás? 

Eduard.  Usted  se  ha  empeñado... 

Plác.  (Aparte  á  Eduardo.)  Y  si  te  pusieras  un  fraquecito 
negro  para  la  vuelta.  ¿No  tienes  tú  frac  negro? 

Eduard.  Tenia  uno,  pero  lo  mandé  teñir  de  color  de  vio¬ 
leta. 

Plác.  Magnífico:  ese  color  demuestra  á  los  ojos  de  mi 
hija  la  tristeza  de  tu  alma. 

Eduard.  Pero  es  el  caso  que  después  lo  hice  teñir  de 
verde. 

Plác.  Mejor:  te  presentas  en  brazos  de  la  esperanza. 

Eduard.  Y  últimamente...  Ha  quedado  de  un  color  in¬ 
definible. 

Plác.  No  le  hace.  El  amor  es  como  los  camaleones; 
acepta  todos  los  colores.  Y  en  tanto  que  tú  vuel¬ 
ves,  voy  yo  también  á  reformar  mi  vestido. 
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Eduard.  Hasta  luego. 

Plác.  Que  no  te  hagas  esperar,  (v  áse  Eduardo  por  el  fon¬ 
do.  Don  Plácido  por  la  puerta  lateral.) 


ESCENA  VII. 

LUISA. 

Luisa.  ¡Pues  me  gusta!  Ni  siquiera  me  saluda.  Estos 
capitalistas  piensan  que  están  dispensados  de 
tener  educación.  ¡Cuán  diferente  es  Emilio... 
tan  cumplido,  tan  galante...  allí  está  en  su 
ventana!  No  comprendo  las  señas  que  me  hace. 
¡Ah,  SÍ:  que  quiere  venir!  (Haciendo  ella  señas  con 
su  mano).  Imposible...  ¡Ay,  ha  tomado  el  som¬ 
brero!  Sin  duda  no  me  ha  entendido.  ¡Ya  atra¬ 
viesa  la  calle!  ¡Qué  imprudencia!  Y  será  capaz 
de  penetrar...  ¡Ah,  ya  está  aquí! 

ESCENA  VIH. 

DICHA  y  EMILIO. 

Emilio.  ¡Luisa,  mi  adorada  Luisa! 

Luisa.  Por  Dios,  Emilio,  ¿qué  hace  usted? 

Emilio.  Seguir  los  impulsos  de  mi  corazón,  aunque 
para  ello  expusiese  mi  existencia. 

Luisa.  Pero,  ¿y  si  papá  nos  sorprende? 

Emilio.  No  tema  usted.  Yo  casi  nunca  le  veo  desde  mi 
ventana,  lo  cual  prueba  que  viene  pocas  veces 
á  esta  habitación. 

Luisa.  No  obstante,  márchese  usted.  Si  es  cierto  que 
usted  me  ama,  no  provoque  la  justa  cólera  de 
mis  padres. 

Plác.  (Dentro.)  ¿Muchacha?... 

Luisa.  ¡Ah!... 

Plác.  (Dentro.)  Juana,  ¿dónde  has  puesto  mis  botas? 
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Luisa.  ¿Lo  ve  usted?  Ya  á  salir  y  somos  perdidos. 

Márchese  usted. 

Emilio.  Adiós,  mi  Luisa. 

Luisa.  ¡Ay!...  ya  no  es  posible:  está  en  ese  gabinete,  y 
le  vería  al  atravesar.  ¡Ah!...  detrás  de  esa  cor¬ 
tina.  (Emilio  se  esconde  detrás  de  la  cortina,  y  de  modo 
que  se  le  vean  los  piés.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  DON  PLÁCIDO. 

Plác.  ¿Pero  es  creíble  que  nunca  he  de  estar  yo  bien 
servido?  Luisa,  ¿has  visto  tú  mis  botas? 

Luisa.  No,  papá;  las  tendrá  usted  en  su  alcoba. 

Plác.  ¡Quiá!  Si  todo  lo  he  revuelto.  Pero,  ¿qué  veo? 
Luego  dicen  que  uno  tiene  mal  genio  y  se  in¬ 
comoda.  Mira  donde  las  ha  puesto  esa  bestia  de 

Juana.  (Señalando  los  piés  de  Emilio.) 

Luisa.  ¡Ah!  Usted  se  equivoca  papá,  no  son  esas. 

Plác.  ¿Cómo  que  no?  ¿Estoy  yo  ciego?  Aquí  están  las 

doS.  (Se  dirige  á  cogerlas  y  Emilio  esconde  un  pié.  )  ¿Qué 

es  esto?  ¿Ya  no  hay  más  que  una?  Estas  botas 
andan  solas.  (¡Qué  sospecha!) ¿Luisa?... 

Luis\.  ¿Papá?... 

PLÁC.  ¡La  cortina  se  mueve!  Aquí  hay  un  ladrón.  Ten 
presencia  de  ánimo,  y  sin  que  él  se  aperciba 
haz  que  llamen  á  una  docena  de  salvaguardias. 
Luisa.  Pero  papá... 

Plác.  No  tengas  miedo,  mujer.  (Gritando.)  ¡Ladrones, 
ladrones! 

Emilio,  (saliendo.)  Caballero,  yo  no  soy  ladrón. 

Plác.  Pues  entonces,  ¿qué  hace  usted  en  mis  botas? 
Luisa.  (Ahora van  á  serlas  explicaciones,  y  me  muero 
de  vergüenza  si  papá  llega  á  saber...  mejor 
será  escapar.) 
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ESCENA  X. 

DON  PLÁCIDO  y  EMILIO. 

Emilio.  Le  repito  á  usted  que  se  engaña. 

PlÁc.  Muy  bien,  caballero:  pero  ¿podré  saber  lo  que 
usted  hacia  escondido?  ¡Gran  Diosl  ¿Qué  estoy 
mirando?  ¿No  es  usted  el  joven?...  Sí,  sí,  usted 
es  el  hombre  á  quien  yo  he  buscado  por  todas 
partes;  el  que  en  el  café  del  Príncipe  pagó  por 
mí  con  la  más  sublime  generosidad.  Le  soy  á 
usted  deudor  de  ocho  cuartos  que  le  voy  á  sa¬ 
tisfacer  en  este  momento. 

Emilio.  Perdone  usted,  no  se  trata  ahora  de  eso;  antes 
me  interesa  convencer  á  usted  de  que  se  ha 
equivocado  al  calificarme. 

PlÁc.  Escuse  usted  satisfacciones  que  yo  no  le  exijo. 

Emilio.  No  obstante,  aunque  por  mi  aspecto  puede  us¬ 
ted  juzgar  de  mis  intenciones...  como  el  exte¬ 
rior  suele  engañar  muchas  veces,  le  diré  á  us¬ 
ted  mi  nombre  y  el  objeto  que  me  trae  á  su 
casa. 

PlÁc.  Pero  si  no  es  necesario. 

Emilio.  Me  llamo  Emilio  Enriquez,  soy  pintor... 

PlÁc.  ¿Cómo?...  ¿Usted  se  llama  Emilio  Enriquez?... 
Hágame  usted  el  favor  de  repetirlo.  ¿Emilio?... 

Emilio.  Enriquez. 

PlÁc.  Felicidad  tan  intensa  es  más  de  lo  que  yo  podía 
esperar.  Supongo  que  es  usted  soltero... 

Emilio.  Sí  señor;  y  el  objeto  de  mi  venida  era  pedirle 
á  usted  la  mano  de  su  hija. 

PlÁc.  Hombre,  deme  usted  un  abrazo,  quiero  decir, 
abrázame,  porque  tú  me  permites  que  yo  le 
hable  á  usted  de  tú? 

Emilio.  (El  papá  es  bien  original.)  ¿Seré  yo  tan  dichoso 
que  consiga?... 

PlÁc.  Todo  cuanto  pidas.  Conque  os  amais,  ¿eh?  Ya 
lo  sabia  yo. 
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Emilio.  Se  lo  habrá  dicho  á  usted  Luisa  ó  su  mamá, 
que  también  creo  que  está  enterada... 

Plác.  Sí,  sí,  me  lo  ha  dicho  mi  mujer...  mi  mujer  no 
me  oculta  nada.  Particularmente  de  noche, 
cuando  nos  quedamos  solos,  todo  me  lo  cuen¬ 
ta.  llácia  aquí  se  dirigen  ambas. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LUISA  y  DOÑA  CASTA. 

Plác.  Inútil  será  que  os  presente  á  Emilio,  cuando  le 
conocéis  antes  que  yo. 

Luisa.  Es  cierto;  este  caballero  vive  en  la  casa  de  en¬ 
frente,  y  hemos  tenido  ocasión... 

Plác.  No  te  turbes...  si  ya  lo  sé  todo:  Emilio  me  ha- 
pedido  tu  mano,  y  yo  se  la  otorgo,  porque  su¬ 
pongo  que  tú  consientes... 

Luisa.  Vaya  si  consiento...  digo...  si  mamá... 

Plác.  Por  mamá  no  habrá  reparo;  (a  doña  Casta.)  ¿re¬ 
chazarás  tú  á  un  novio  de  ese  talante,  y  que 
por  añadidura  se  llama  Emilio  Enriquez? 

Casta.  Yo  no  deseo  más  que  la  felicidad  de  mi  hija. 

PlÁc  Pues  señor,  todo  está  arreglado:  te  acepto  por 
por  yerno,  puesto  que  de  este  modo  lleno  los 
deseos  de  toda  la  familia...  (y  los  mios.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduard.  A  la  orden. 

Plác.  ¿Quién  es  este?  Beso  á  usted  la  mano.  ¿Qué  se 
le  ofrece  á  usted? 

Eduard.  Yo  soy  el  joven  de  esta  mañana... 

Plác.  ¡Ah!  Ya...  (Lo  había  olvidado  completamente.) 

Eduard.  (Aparte  á  don  Plácido.)  Ya  ve  usted  que  me  he 
puesto  el  frac... 
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Plác  .  (Aparte  á  Eduardo.)  Ya  lo  veo;  pero  te  lo  puedes  qui¬ 
tar  si  gustas,  porque  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

EüUARD.  (Aparte  á  don  Plácido.)  ¿Qué? 

Plác.  (Ap  ar  te  á  Eduardo.)  ¿Hablo  yo  en  griego?  Que  ya 

no  me  sirves. 

Eruard.  (Aparte  ú  don  Plácido.)  ¡Semejante  afrenta...  y  de¬ 
lante  de  su  hija  de  usted!... 

Plác.  Sí,  mira  el  caso  que  ella  hace  de  tí:  ni  siquiera 
te  ha  visto. 

Eduard.  ¿Es  decir  que  usted  se  vuelve  atrás? 

Plác.  Yo  me  vuelvo  atrás  y  á  los  lados  siempre  que 
me  da  la  gana. 

EüUARD.  Y  yo,  que  se  lo  había  dicho  á  mis  amigos...  ca¬ 
ballero,  usted  no  se  ha  portado  bien. 

Plác.  (Alzando  la  voz.)  Hombre  no  faltaba  más  sino  que 
me  reconvengas. 

Casta.  ¿Qué  es  eso? 

Plác.  Nada;  que  este  joven  es  un  estúpido.  ¿No  ves  re¬ 
tratada  en  su  cara  la  completa  falta  de  sentido 
común? 

Casta.  ¡Pero  Plácido,  tratar  así  al  hijo  de  un  antiguo 
y  querido  amigo!... 

Plác  Si  yo  no  le  conozco,  ni  le  he  visto  en  mi  vida 
hasta  esta  mañana  que  se  presentó  ahí... 

Eduard.  Usted  me  ha  ofrecido  la  mano  de  su  hija. 

Plác.  ¿Yo?...  ¿TÚ  mi  yerno?  (Señalando  a  Emilio.)  Miraá 
mi  yerno:  este  y  no  otro  será  el  esposo  de  Lui¬ 
sa.  Compara  tu  facha  con  la  suya,  y  me  dirás 
si  yo  podría  vacilar.  ¡Yh!  Y  ahora  me  acuerdo 
de  que  me  debes  quinientos  reales,  que  tendrás 
1a.  bondad  de  pagarme  al  momento. 

Eduard.  ¿Cómo?  ¿Llevará  usted  su  venganza  hasta  el 
extremo  de  negarme  el  plazo?... 

Plác.  Bien,  bien,  ya  hablaremos.  Espérame  en  ese 
gabinete.  Casta,  mi  querida  hija,  haced  compa¬ 
ñía  á  este  idiota,  ínterin  arreglo  yo  con  Emilio... 

Luisa.  Como  usted  guste,  papá. 
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ESCENA  XIII. 

DON  PLÁCIDO  y  EMILIO. 

Emilio.  También  yo  deseaba  que  nos  quedásemos  solos, 
porque  cuando  se  trata  de  mi  matrimonio  con 
su  hija,  justo  es  que  usted  sepa  la  posición  so¬ 
cial  de  su  futuro  yerno. 

Plác.  Si  ya  te  lie  dicho  que  me  es 'indeferente. 

Emilio.  Yo  no  soy  más  que  un  pintor;  un  artista  que  á 
fuerza  de  constancia  y  de  trabajo  he  logrado 
adquirir  la  reputación  suficiente... 

Plác.  ¡Magnífico!  Yo  me  muero  por  las  bellas  artes. 
¿Y  en  que'  te  ocupas  ahora?  ¿Pintas  algún  cua¬ 
dro  de  encargo?... 

Emilio.  Ahora  estoy  haciendo  los  retratos,  al  daguer¬ 
rotipo  de  nuestros  diputados  á  Cortes. 

Plác.  ¡Diablo!  Pues  ya  es  obra  maestra. 

Emilio.  No  tal;  es  trabajo  de  poca  conciencia,  y  que 
ejecuto  con  facilidad.  Tengo  un  retrato  de  Mi- 
rabeau,  que  reproduzco  con  ligeras  alteracio¬ 
nes,  y  todos  quedan  contentos  del  parecido. 

Plác.  ¡Bravísimo!  ¡Sublime!  ¡Mirabolante! 

Emilio.  Aquí  he  de  tener  algunos,  (sacando  varios  retratos.) 
En  efecto,  observe  usted,  (r.e  d  a  uno.) 

Plác.  ¿Qué  miro?  Estos  son  mi  mujer  y  mi  hija. 

Emilio  (¡Torpe  de  mí,  que  los  he  cambiado!...) 

Plác.  Han  sacado  un  parecido  perfecto,  y  deplorable 
para  mi  mujer.  Esta  no  tiene  nada  de  Mirabeau, 
Y  estas  letras,  ¿qué  significan? 

Emilio.  Las  iniciales  de  mi  nombre. 

Plác.  ¿Cómo  es  posible,  si  aquí  hay  dos  E.  E.? 

Emilio.  Justamente;  Emilio  Enriquez. 

Plác.  ¿Qué  oigo?  ¿Tú  no  escribes  Enriquez  con  H.? 

Emilio.  Ni  nadie  lo  escribe  ya. 

Plác.  ¿Y  tienes  atrevimiento  de  venir  á  engañarme 
á  mi  propia  casa? 

Emilio.  ¡Señor  don  Plácido! 
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Plác.  ¿Es  decir  que  eres  un  j ugador  de  manos?  ¿Me 
has  escamoteado  una  H,  que  era  la  principal 
del  juego?  Mira,  hazme  el  favor  de  tomar  la 
puerta  y  no  volver  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 

Emilio.  (¡Este  hombre  está  loco!) 

Plác.  ’  ¡Y  has  tenido  la  avilantez  de  ejecutar  el  retrato 
de  mi  hija  poniendo  en  él  esta  cifra.  (Borrando  el 
retrato.  )  Mira  el  aprecio  que  yo  hago  del  uno  y 
de  la  otra. 

Emilio.  ¡Semejante  proceder!... 

Plác.  Es  el  que  debo  tener  con  un  hombre  que  hace 
burla  de  la  lengua  castellana  y  se  riede  la  Aca¬ 
demia  Española,  suprimiendo  las  letras  más 
necesarias.  Por  última  vez  te  digo  que  salgas 
de  mi  casa. 

Emilio.  (Lo  tomaremos  á  risa;  volveré  cuando  pase  el 
chubasco.)  Bien,  me  retiro,  señor  don  Plácido; 
pero  antes  me  permitirá  usted  que  me  despida 
de  las  señoras. 

Plác.  Como  gustes;  y  ten  presente  que  has  lacerado 
mi  corazón,  que  has  llenado  mi  alma  de  angus¬ 
tia.  ¡Ah!  Toma  los  ocho  cuartos  que  te  debo: 
no  quiero  más  cuentas  contigo. 

Emilio.  Cuando  me  despida  de  usted  arreglaremos  esa 
partida. 

ESCENA  XIV. 

DON  PLÁCIDO,  y  después  EDUARDO. 

Plác.  ¡Y  estaba  callando  el  gran  bribón!  De  manera 
que  á  no  ser  por  la  casualidad  del  retrato  le 
caso  con  mi  hija,  y  cuando  hubiese  acordado,  ni 
me  sirven  las  ropas,  ni  la  vajilla.  Afortunada¬ 
mente  no  se  ha  marchado  el  otro  todavía.  Exa¬ 
minaré  de  nuevo  la  letra  de  cambio.  (Sacándola.) 
No  hay  duda:  Eduardo  Herrera,  con  una  H 
más  grande  que  la  chimenea  de  una  herrería. 

Eduard.  (En  la  puerta.)  ¿Señor  don  Plácido?... 
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PláC.  Sal,  Eduardo,  no  te  detengas. 

Eduard.  (saliendo.)  Ya  veo  que  tiene  usted  en  la  mano  el 
documento  justificativo... 

PláC.  Es  verdad,  el  documento  j  ustificativo  de  tu  hon¬ 
radez  y  buenas  prendas. 

Eduard.  Gracias. 

PláC.  Hombre,  ¿sabes  que  te  sienta  el  frac  á  las  mil 
maravillas?  Apuesto  á  que  mi  hija  se  ha  pren¬ 
dado  de  tí. 

Eduard.  Podrá  ser  así;  pero  lo  ha  disimulado  mucho:  ni 
una  sola  vez  me  ha  dirigido  la  palabra. 

Plác.  No  hagas  caso  de  esos  remilgos  de  niña.  Cuan¬ 
do  sea  tu  mujer,  ya  verás  si  te  atiende. 

Eduard.  ¿Qué? 

Plác.  Estoy  resuelto.  Tu  chispeante  fisonomía  me  ha 
decidido,  v  nadie  obtendrá  su  mano  sino  mi  ex- 

7  %j 

celente  Eduardo. 

Eduard.  ¿Volvemos  otra  vez  á  la  misma  broma? 

Plác.  ¿Qué  escucho?  ¿Tomarás  á  broma,  adorable 
mancebo,  la  resolución  de  un  buen  padre,  que 
solo  ambiciona  la  felicidad  de  su  hija? 

Eduard.  De  todos  modos  le  suplico  á  usted  que  no  ha¬ 
blemos  más  de  eso.  Yo  he  venido  á  su  casa 
para  arreglar  lo  concerniente  á  la  letra,  y  no 
para  que  se  divierta  usted  conmigo. 

Plác.  Justamente  á  la  letra  debes  el  casarte  con  Luisa. 

Eduard.  Pues  yo  le  digo  á  usted  que  no  soy  ningún  mo¬ 
nigote,  y  que  no  me  caso. 

Plác.  Pues  yo  te  digo  que  te  casarás  ó  irás  á  la  cárcel 
por  vago.  Escoge  entre  el  Saladero  y  la  mucha¬ 
cha.  Aunque  no  sea  más  que  por  ocuparte  en 
algo,  debes  optar  por  el  matrimonio. 

Eduard.  A  la  verdad  que  no  me  disgustaría  el  entrete¬ 
nimiento;  pero  ya  me  ha  engañado  usted  una 
vez,  y  dudo... 

Plác.  Eduardo,  no  seas  bruto...  y  disimula  este  rasgo 
de  confianza.  ¿Qué  prueba  exiges  de  mí  para 
convencerte?...  ¿Será  suficiente  esta?  (Hace  peda¬ 
zos  la  letra.) 
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Eduard.  ¿Qué  hace  usted? 

Plác.  Probarte  que  ya  eres  miembro  de  mi  familia. 

Eduard.  ¡Será  posible!  ¿No  se  burla  usted? 

Plác.  No,  mi  querido  hijo  político;  y  para  que  acabes 
de  persuadirte,  corre  á  buscar  un  coche,  y  sin 
perder  momento  iremos  á  casa  del  cura  y  del 
escribano. 

Eduard.  ¡Yo  no  estoy  en  mil  ¡Usted  mi  papá!  ¡Yo  su 
hijo  de  usted!  ¡Ella  mi  esposal 

Plác  Déjate  de  esclamaciones,  refrena  el  escape  de 
tu  entusiasmo,  y  parte  á  buscar  el  coche. 

Eduard.  Con  la  ligereza  de  un  pájaro. 


ESCENA  XV. 

DON  PLÁCIDO,  después  DOÑA  CASTA,  LUISA  y  EMILIO. 

Plác.  ¡No  me  ha  costado  poco  trabajo  reducir  al  mo¬ 
cito!  Se  lo  perticiparé  á  mi  mujer  y  á  mi  hija, 
para  que  dispongan  por  su  parte...  (li  amando.). 
¿Luisa?  ¿Casta?... 

Luisa.  ¿Qué  manda  usted,  papá? 

Plác.  Al  fin  se  arregló  tu  casamiento.  Mañana  te  des¬ 
posas. 

Luisa.  ¡Ah!  ¡Qué  bueno  es  usted! 

Casta,  (a  Emilio  )  ¿No  le  dije  yo  á  usted  que  ya  le  pasa¬ 
ría  el  enfado? 

Luisa.  Emilio,  dé  usted  las  gracias  á  papá. 

Emilio.  Señor  don  Plácido... 

Plác.  ¡Qué  veo!  ¿Todavía  está  usted  en  mi  casa? 

Emilio.  ¿Otra  vez?... 

Luisa.  ¿No  dice  usted  que  ya  está  arreglada  mi  boda? 

Plác.  Pero  no  con  este  caballero. 

Luisa.  ¿Pues  con  quién? 

Plác.  Con  el  otro,  con  Eduardo  Herrera,  el  hijo  de 
uno  de  mis  más  antiguos  amigos. 

Luisa.  ¿Con  ese?  Primero  me  quedo  para  vestir  imá¬ 
genes,  que  casarme  con  él. 
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Plác.  Pues  ó  te  casas  con  él  ó  sigues  la  carrera  de 
modista,  supuesto  que  así  te  agrada. 

CASTA.  (Aparte  á  don  Plácido.)  Pero  hombre,  ¿estás  deli¬ 
rando?  Desairar  á  ese  joven,  después  de  haberle 
dado  palabra... 

PLÁC.  (Aparte  a  doña  Casta.  )  No  te  mezcles  tú  en  lo  que  no 
te  importa.  Ese  farsante  no  puede  casarse  con 
Luisa,  porque  le  falta... 

Casta.  (Aparte  d  don  Plácido.)  ¿Qué  le  falta?  Me  pones  en 
cuidado. 

Plác.  Porque  le  falta  una  H. 

Casta.  (Aparte  á  don  placido.)  ¿  Aun  te  dura  esa  manía?  Ya 
se  ve ,  como  esta  mañana  no  quisiste  escu¬ 
charme. 

Plác.  Ni  te  escucharé  nunca. 

Casta.  Pues  desbarrarás  siempre.  De  nada  te  sirve  que 
el  novio  se  llame  Juan  ó  Diego,  porque  los  cu¬ 
biertos,  la  vajilla  y  todos  lo  efectos  marcados 
con  las  maldecidas  E  y  H  los  he  vendido  al 
padre  de  Amalia,  la  cual  se  ha  casado  con  don 
Eugenio  Hernández,  y  le  venian  de  perilla. 

Plác.  ¿Qué  me  cuentas? 

Casta.  La  verdad;  los  he  vendido  con  una  pérdida  in¬ 
significante. 

Plác.  Y  con  el  mismo  dinero  podemos  comprar  de 
nuevo....  ^  Emilio.)  Interesante  y  sublime  jo¬ 
ven,  échate  en  los  brazos  de  tu  suegro,  que  te 
los  abre  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 

Emilio.  ¡Don  Plácido!...  (  Se  abrazan.) 

Luisa.  ¿Al  fin  consiente  usted,  papá? 

Plác.  ¿Y  cuándo  me  he  negado  yo  á  labrar  tu  dicha? 
Cuanto  aquí  ha  pasado,  sólo  ha  sido  para  pro¬ 
bar  el  temple  de  alma  de  Emilio,  y  estoy  satis¬ 
fecho.  Sufría  la  desgracia  con  resignación  y  sin 
despegar  sus  labios.  Emilio  es  todo  un  artista, 
y  será  tu  esposo. 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduard.  Ya  está  el  coche  en  la  puerta. 

PláC.  ¿El  coche?  ¿Y  para  qué? 

Eduard.  Para  lo  que  usted  mismo  ha  dicho,  para  arre¬ 
glar  mi  casamiento  con  Luisita. 

PláC.  ¡Hola!  ¿Volvemos  de  nuevo  á  la  cuestión  de  tu 
casamiento? 

Eduard.  Pero,  papá,  usted  propio  me  encargó... 

Plác.  ¿Qné  quiere  decir  papá?  ¿Quién  te  ha  dado  fa¬ 
cultades  para  dirigirme  esa  frase?  Respeta  más 
el  honor  de  tu  madre,  á  quien  yo  no  he  visto 
nunca,  y  sobre  todo,  no  me  hagas  responsable 
de  una  cara  tan  fea  como  la  tuya. 

Eduard.  ¿Sabe  usted  que  ya  me  va  cargando  la  chanza? 

Plác.  Te  va  cargando  lo  que  tú  llamas  chanza,  ¿eh? 
Pues  tú  me  cargastes  desde  el  punto  de  presen¬ 
tarte  en  mi  casa. 

Eduard.  Y  si  no  fuera  por  esas  canas... 

Plác.  ¡Insolente! 

Eduard.  Me  daría  usted  satisfacción. 

Emilio.  Caballerito,  si  el  único  inconveniente  que  le 
detiene  á  usted  son  las  canas,  yo  tengo  el  pelo 
negro  como  la  endrina,  y  me  ofrezco  á  dársela 
cumplidamente. 

Plác.  (Tómate  esa.) 

Eduard.  Lo  agradezco;  pero  yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  usted. 

Plác.  Y  si  no  te  marchas  pronto,  duermes  esta  noche 
en  el  Saladero. 

Eduard.  (Decididamente  este  hombre  está  loco.  Por  for¬ 
tuna  ha  roto  la  letra  de  cambio,  y  este  es  el 
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castigo  de  su  demencia.) 

Plác.  ¿Aun  estás  aquí? 

Eduard.  Perdone  usted,  va  me  voy...  (para  no  verte 
en  mi  vida.) 
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Plác.  Ya  sabes  que  he  roto  la  letra,  y  que  te  perdono 
la  deuda.  Adiós,  pues,  y  lleva  ese  agradeci¬ 
miento  en  tu  corazón...  pero  no  te  lleves  el 
coche,  que  servirá  para  aligerar  la  boda  de 
Emilio. 

Eduard.  Por  muchos  años. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  menos  EDUARDO. 

Luisa.  Gracias  á  Dios  que  se  fue. 

Plác.  Pues  no  ha  costado  poco  trabajo  el  desprender¬ 
nos... 

Casta.  No  pensemos  más  en  él. 

Plác.  Tienes  razón;  y  ya  que  por  su  oficiosidad  tene¬ 
mos  un  carruaje  á  la  puerta,  iremos,  si  Emilio 
quiere,  á  principiar  las  diligencias  matrimo¬ 
niales. 

Luisa.  Sí,  sí. 

Emilio.  No  es  otro  mi  deseo. 

Plác.  Pues  andando...  Espera  un  poco,  que  antes 
quiero  ultimar  otro  negocio  que  me  interesa 
más  que  el  desposorio. 

(.41  público.) 

Tal  vez  un  pésimo  rato 
has  pasado  con  mis  letras; 
mas  si  tu  interés  penetras, 
podemos  hacer  un  trato. 

No  temas,  seré  barato, 
y  en  semejante  jugada 
tu  ganancia  está  probada, 
según  todos  las  señales; 
pues  doy  las  dos  iniciales 
por  una  sola  palmada. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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i  empleo  y  mi  mujer.  — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretarioy  yo. — 
ios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. —  Molinera. — Molino  de  Guadulajara.  —  Morisca  de 
r.  —Mocedades  de  Hernan-Cortés — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista.  —  Mujer  gaz- 
— Mujer  literata.  — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  es- 
Maestro  de  baile. —  Mancho,  piso  y  quemo.  —  Mesa  giratoria. —  Martirios  del  cora- 
Ma  s  vale  tarde  que  nunca.  —  Matrimonio  civil. 

1  tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por 
No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador. — No  mas  muchachos. — Nosíem- 
de  palo. — Novio  y  el  concierto  — No  hay  vida  mas  que  en  Pa- 
ube  de  verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China.— Noche  de  Villalar. 
ar  cual  noble  aun  con  celos.  — Ocasión  por  los  cabellos.— Odio  y  amor. — Olivay  el  lau- 
tra  casa  con  dos  puertas.— Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

lo  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar. — Pacto  delhambre. — Padreé  hí- 
dresdela  novia. — Padrino  á  mogicones. — Page. — Palo  deciego.— Pandilla. — Paradorde 
— Paria. — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal. — Partirá  tiempo. — Pas- 
Carranza. — Pata  de  Cabra.— Pedro  Fernandez.  — Pelo  déla  dehesa,  1.a  parte. — Pelo  de 
esa,  2.a  parte. — Peluquero  de  antaño.— Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — 
Je  Barcelona. ^-Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas  de 
io.  —Pihuelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  pre¬ 
ate. — Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de  la  madre  Celestina.  — Ponchada.— Por  él  y  por 
or  no  esplicarse. — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo  de  los  enamorados.— Premio  del  ven- 
— Prensa  libre.  — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo.— Primeros  amores. — Primi- 
íneipedeViana. — Probar  fortuna.— Pro  y  contra.  — Proscripto. — Protestante. — Pruebas 
>r  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista.— 
ufada.— Principio  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares. 

hombre  tan  amable.  —  Quien  mas  pone  pierde  mas.  —  Quiero  ser  cómica. —  Quiero  ser 
). — Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

hílete  y  la  carta.  —  Redacción  de  un  periódico. —  Redoma  encantada.— República  con- 
— Rey  monge. — Rey  loco.  — Rey  se  divierte.  — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — 
3ii. — Ribera  ó  la  fortuna,  etc.  — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza. — Rigor  délas 
ías. — Roberto  D’Artevelde.— Roberto  D ilion. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  for- 
a  parte.— Rueda  de  la  fortuna,  2.a  parte. — Robert  Macaire. — Rey  de  los  azotes. — Retra- 
rigiuales. 

Samuel. — Sancho  García — Santiago  el  corsario.— Secretario  privado. —Segundoaño.— 


u- 


a  dama  duende. — Ser  buen  hijo  y  ser  buen  padre.— Siglo  XVIII  y  siglo  XIX. — Simón  Bo- 
1. — Simpatías.  — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia. — Sola- 
111  nrisionero. — Solitarios,  zarzuela. — Soltera,  viuda  v  casada. — Solterona. — Soprano.— 


botillo. — Soto. — Soto  mayor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  ráscate.- 
vesc  el  que  pueda.— Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo,  zarzuela. — Sueños  de  amor. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sane , 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  da  i 
Too  jiíégroma. — Toros  y  cañas. — Tran  Tran. — Tras  él  áFlandes. — Travesurasde  Juana. — r< 
za  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador.— Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumb  i 
vada. — Tutora. — Tomás  el  montañés. 

Valeria. — ¡  ¡Vaya  un  par! ! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero.—  < 
ganza  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache, — Ventas  de  Cárdenas. —  Vengar  con  am<. 
celos. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  ' 
apariencias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Visiona 
Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calurni 
Un  alma  de  artista. — Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio. — Un  dia  de  campo. — l 
de  i 823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal.  —  Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  priva 
Un  novio  para  la  niña  — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Bed! 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia.— Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  d< 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tantas.- 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo. — Una 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano.  —  Un  Jesuíta.- — Un  ir 
como  hay  muchos. — Un  truena. — Un  baile  de  candil.— U, i  urna  calaverada. — Una  perla  en  < 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal.— Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenológico, 
no  se  qué. — Un  drama  de  familia.— Un  noble  de  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  gallego  y  u 
sante. — Zaida.— Zapatero  y  rey,  i.a  parte.— Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

OBRAS. 

Fígaro :  cuatro  tomos  en  8.°  marquida  con  el  retrato  y  biografía,  4  00  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
iiaossi:  Derecho  penal,  2  tornos,  36. 

Igtroiiouiía  de  Arago:  un  tomo  ,  14. 

£&©essas  de  3&.  «lasé  borrilla:  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

- de  Í&.  «losé  de  Espronccda,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo,  4 

- de  8&.  Tomás  Modrigticx  Mtníbí:  un  tomo,  4  0. 

ILí*  Azucena  silvestre  por  8&.  «losé  2£or rsBla:  un  tomo,  4  0. 

Ensayos  poéticos  de  «Peían  .Ewgénco  Ilartzesfilmseíi:  un  tomo ,  20.  i 
Ea  fisla  de  Caira  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  ) 
tra ,  Intendente  que  l'ué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.°,  12. 

El  do  guia  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
fi&espuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo ,  6. 

Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  torno ,  4  2. 

Taiirosnaígaiia  dé  Montes:  un  tomo,  4  4. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 

ESTA  (SAEEKSA 

Consta  de  mas  de  700  producciones ,  de  las  que  se  lian  formado : 

tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de  Molina» 

80  Ídem  del  moderno  esgrañ  oS. 

¿1:0  Ídem  de  Ídem  esírangero. 

PUNTOS  DE  VENTA.  i 

En  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é 
Carretas. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


Rijos  de  I).  José  Cuesta,  cae-- 


